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	Adviento - 2013




Introducción


Continuamos hoy en nuestra parroquia la experiencia que ya iniciamos hace algún tiempo: Ofrecer unos materiales para poder rezar en casa, durante el tiempo de adviento o de cuaresma-pascual.


Os proponemos lo mismo que en otras ocasiones:


Todos los días, en casa, hemos de intentar dedicar dos momentos para nuestra oración. Uno por la mañana y otro por la tarde o noche. Cada uno de estos momentos –según el tiempo de que dispongamos-  sería interesante que fuera de unos 15 minutos a media hora. Es conveniente que busquemos un momento y un lugar tranquilo, en el que no nos vayan a interrumpir.


El momento orante de la mañana  lo podemos distribuir de esta manera:

· Ponernos en situación relajada, darnos cuenta de que estamos en presencia de Dios...

· Lectura lenta del texto bíblico que se indica. Para ello tienes que tener en casa una Biblia. Después puedes leer el breve comentario que te ofrecemos en estas páginas.

· Espacio de silencio, para dejar que la lectura del texto bíblico penetre en nuestro interior y nos empape.

· Repetición de aquella frase o palabra que más hondo me haya llegado.

· Sería conveniente que en este momento me dirigiera a Dios con mis propias palabras: para darle gracias, para gritarle, pedirle, buscar refugio en Él,... para que me dé fuerzas, para encomendarle problemas e inquietudes mías o de otras personas, para presentarle el dolor y la injusticia de la gente de nuestro mundo,... para lo que en ese momento salga de dentro de  nuestro corazón.

· Sería también el momento de ver si Dios me está diciendo, pidiendo algo para mi vida: algún cambio, alguna conversión, algo que hacer, un perdón que provocar,..

· Podrías terminar con alguna oración o palabras de despedida: Padre nuestro, ave María, gloria...

El momento orante de la tarde lo podemos hacer siguiendo el mismo esquema. La diferencia sería que el texto de la mañana es de la Biblia, y el texto de la tarde noche que te presentamos es un poema, reflexión, oración,... que alguien ha escrito, haciendo oración en algún momento de su vida, igual que tú.

PRIMERA SEMANA
ADVIENTO-NAVIDAD

En las épocas de mayor autenticidad cristiana, el adviento ha sido la celebración litúrgica de la venida de Cristo como acontecimiento salvador que ha lanzado la historia y empuja a los hombres hacia un fin último que es su gran salida: la realización plena de sí, más allá de sí mismos, en Dios, en Cristo resucitado.

La celebración auténticamente cristiana del adviento pone su atención más en el futuro y en el presente, que en el pasado. Es decir, es el significado de que la comunidad cristiana se reúne en asamblea litúrgica con la conciencia de que el Señor ha prometido un reino de Dios, en el que la existencia personal y colectiva se realizará plenamente y alcanzará la paz, la dicha, la unidad y el amor propios de una vida perfecta, profunda, inmortal e ilimitada, que colmará todas las positivas aspiraciones del ser humano a la medida del ser de Dios.

La comunidad cristiana se ve situada ante el acontecimiento futuro de la llegada del reino, con una especie de vuelta del Señor, de nueva venida.

Ante esta venida decisiva, hay que vivir el presente en vigilante espera, convertidos al Señor: oración, confianza, paciencia, desprendimiento, pobreza, caridad, amor a todos y en todo, etc. Es la versión concreta de esa vida vigilante.

A lo largo de la historia, ha habido tiempos de decadencia cristiana, y en ellos, el adviento ha dejado de mirar al futuro para volverse excesivamente al pasado, se ha centrado en el recuerdo de los hechos históricos que precedieron al nacimiento del Mesías. Se ha intentado despertar en los cristianos una actitud de espera igual a la que vivieron las generaciones que esperaron el comienzo de la venida histórica del Redentor.

Desde esta perspectiva, el adviento era una preparación espiritual, devocional y ascética, para la Navidad, vivida como aniversario del nacimiento de Jesús.

En este contexto, el presente de la comunidad cristiana, más que nacer del reino futuro y orientarse a él, nacía de los hechos pasados y miraba hacia ellos, para festejarlos en la Navidad, fomentando una espiritualidad del niño, pesebre, los pañales, los pastores, los reyes, la mula, el buey,...

El adviento hoy, debe decir a los hombres toda la verdad sobre el acontecimiento decisivo de la historia: la redención del hombre y del mundo en Cristo.

Debe celebrar el advenimiento de Cristo que vino ya y que ahora está presente en el mundo, resucitado, después de tomar partido ante el mundo y ser crucificado, para mover por su Espíritu a las personas, sus relaciones, los grupos y los pueblos, hacia una mayor perfección en la verdad, la libertad, justicia, amor, paz, unidad, hasta la plenitud propia del hombre nuevo y del mundo nuevo.

Lo que está en juego en adviento, lo que se trata de recuperar y vivir es, para decirlo con una sola palabra, la esperanza.

La esperanza de los cristianos al servicio de la esperanza de todos los hombres.

¿Habrá algo más humano y cristiano que la esperanza?

¿Habrá algo más esencial y decisivo para el cristiano y para el hombre que la esperanza y, al mismo tiempo, algo más perdido y ausente en el cristiano y el hombre de hoy?

Muchos de nosotros, en estos días, experimentamos cierta emoción, ciertas preguntas nos hacemos,…

· ¿Nos juntaremos la familia?

· ¿Tendremos más o menos trabajo?

· ¿Vendrá el hijo, estudiando, trabajando...?

· ¿Vendrá la hija que está estudiando fuera, casada,...?

· Nietos, hermanos,...

· Unos: recuerdos gratos de la última navidad. Fue algo alegre, feliz, motivo de reunión.

· Otros: recuerdos amargos de la última o desde la última: el año pasado fue fatal, tristeza, etc.   Durante el año: Muerte de alguien, etc.

· Unos deseando que llegue

· Otros tratando de huir de ella

Todos: con un palpitar del corazón, como no lo hay en otros días del año.

Y unidos a estos días, se dan muchos hechos:

· Días de vacaciones

· Días en que "hay que pasarlo bien", o decir que "lo hemos pasado bien…”, días con la expectación (casi mágica o misteriosa) del fin de año y principios del siguiente.
· Días en que celebramos algo, que nos inclina a tener una mayor sensibilidad religiosa.

Y todo esto ¿por qué?

· Para nosotros, cristianos, todo porque ha nacido un niño, un niño se nos ha dado.

· Pero, ¡nacen tantos niños al cabo del año!

· Pues sí, eso: nace un niño. ¡Y esto es una suerte, un regalo!

Son unos días que nos gritan a voces (luces, juerga, gritos, regalos, etc.), que estamos de fiesta, porque hemos sido objeto de un regalo maravilloso, que vamos al encuentro de un gran aguinaldo, que debemos alegrarnos por ello y mostrar nuestra alegría a todos, que debemos convertirnos de hombres que han sido objeto de un regalo (un niño, hijo de Dios), en hombres que regalan.

· ¿Obedece a esto nuestra alegría?

· ¿Obedece a esto nuestra fiesta?

· ¿Obedece a esto nuestros regalos, comidas, bebidas, etc.?

Pero podríamos preguntarnos:
· ¿Y tenemos que estar alegres?

· ¿No podríamos hacer como que lo estamos: hacer comidas, trabajar, alternar, ir de un lado a otro, dar y recibir regalos, arrugar los músculos de la boca y que se crean que reímos,... aunque no estemos alegres?.

Pues no, ¡hay que estar alegres! Ya lo dice el Evangelio: gloria a Dios en la tierra... (Los ángeles)

Engrandece mi alma al Señor... (María)

Corramos a ver qué ha sucedido... (Los pastores).

¿Creéis que durante estos días

· Las personas estamos alegres, gozosas,

· Las personas nos divertimos, nos entretenemos

· Las personas reímos y hacemos reír como los payasos?

A veces decimos: ¡quién volviera a ser niño, y disfrutar con aquel tren o aquella muñeca...!. Y seguimos diciendo: la diferencia entre un niño y un adulto, es que el adulto no puede tener ya alegría.

Y esa es la impresión que se tiene cuando se ve por ahí a las gentes tan amargadas y preocupadas. Si para hacer sonreír a un niño basta un pequeño rayo de sol, en el caso de algunos adultos, hace falta todo un sol para que su corazón helado pueda deshelarse y su cara llena de arrugas comience a tener alegría: ¡y es que, nos hemos ido endureciendo con la vida!.

LUNES

MAÑANA

Lectura del Salmo 1
FRUTO SEGURO DE LA PALABRA DIVINA
El Salterio comienza con esta “Bienaventuranza”, que es como el prólogo de todo el Libro. La exclamación inicial  –“¡Feliz el hombre...!”–; se explicita a lo largo del Salmo mediante la contraposición de dos imágenes poéticas: el árbol desbordante de vitalidad simboliza la felicidad de los justos; la paja arrastrada por el viento representa la ruina final de los impíos. Así se expresa uno de los temas centrales del Salterio y de toda la Biblia: la conducta de cada hombre está sometida al Juicio de Dios, y el mundo está gobernado por la justicia divina.

TARDE

GRACIAS SEÑOR
Gracias por los días de sol y los nublados tristes;

por las tardes tranquilas y las noches oscuras.

Gracias Señor por todo cuanto me diste en el año que termina,
por la salud y por la enfermedad,
por tu Palabra en las penas y en las alegrías.
Gracias por todo lo que me prestaste y luego me pediste.
Gracias Señor por la sonrisa amable y por la mano amiga,

por el amor y por todo lo bueno y por todo lo dulce,

por tus sacramentos que son vida divina
por la existencia de tu Iglesia y por  las almas buenas;

gracias por la soledad, por el trabajo, por las inquietudes,

por las dificultades y las lágrimas, por todo lo que me acercó a ti.

Gracias por haberme conservado la vida

y haberme dado techo, abrigo y sustento.
Gracias Señor, por haber seguido tus pasos y tu camino

MARTES

MAÑANA

Lectura del Salmo 2

TRIUNFO DEL MESIAS REY
Este Salmo “real” perteneció originariamente al ritual de la entronización de los reyes davídicos. Con gran fuerza poética y en progresión dramática, el salmista presenta cuatro escenas sucesivas: a) la inútil rebelión de los reyes vasallos (vs. 1-3); b) la reacción del Señor frente a los rebeldes (vs. 4-6); c) la declaración del nuevo rey, el “Ungido” del Señor (vs. 7-9); d) el llamado a la reconciliación, con una amenaza a los rebeldes (vs. 10-12).

En el transcurso del tiempo, este Salmo se fue enriqueciendo con motivos mesiánicos, y los primeros cristianos lo “releyeron” como un anuncio de la entronización celestial de Cristo en el momento de su Resurrección y como una proclamación profética de su filiación divina (v. 7).

TARDE

¿Que nos traerá el año que empieza?

Lo que tú quieras Señor, pero te pido fe para mirarte en todo, esperanza para no desfallecer y caridad para amarte cada día más y para hacerte amar de los que me rodean.
Dame paciencia y humildad, desprendimiento y generosidad;

Señor lo que tu sabes que me conviene y yo no se pedir.

Que tenga el corazón alerta, el oído atento, las manos y la mente activas

y que me halle siempre dispuesto a hacer tu santa voluntad;

derrama Señor tus gracias sobre todos los que amo y concede tu paz al mundo entero.
MIERCOLES

MAÑANA

Lectura del Salmo 3

EL ETERNO ES MI ESCUDO
Rodeado de enemigos que tratan de quitarle la confianza en Dios (v. 3), el salmista se pone totalmente bajo la protección divina. Su confianza se funda en el recuerdo de la ayuda que recibió del Señor en circunstancias similares (vs. 4-5, 8). La “multitud innumerable” mencionada en el v. 7 (literalmente, “un ejército de diez mil”), podría indicar que este Salmo fue inicialmente la súplica de un rey o de un jefe militar, y que sólo más tarde comenzó a ser recitado por el común de los fieles.

La tradición cristiana, apoyándose en el v. 6, ha utilizado este Salmo como oración de la mañana.

TARDE

Así quiero que sea mi hogar
En esta casa habita DIOS, que ningún extraño traiga

engaños a ella.
En esta casa habita la VERDAD, 

que toda mentira sea revelada y manifestada antes de entrar.
En esta casa abunda el AMOR, 

que nadie sufra en ella por falta de cariño y de Ternura.
En esta casa habita la Comprensión, 

que toda desavenencia sea aclarada y se curen todas las heridas.

En esta casa, JESÚS será Bendición, 

por eso que toda maldad sea recompensada con bien.

En esta casa habita la PAZ, 

todo conflicto deberá ser resuelto en diálogo y fraternidad.
En esta casa reina el Perdón, 

todo error servirá de lección.
En esta casa se respeta a las PERSONAS, 

nadie debe ser en ella maltratado o menospreciado.

En esta casa reina la ALEGRÍA, y si tienen penas, al salir, lleven más gozo en su corazón, rogamos que cuantos entren a ella, se sientan a gusto.

En esta casa reina la ARMONÍA. 

el que sea conflictivo ha de dejar sus conflictividades a la puerta.

En esta casa reina la TOLERANCIA, por eso aún, los defectos de los demás, serán oportunidad para que aprendamos a amar a cada uno con sus propias limitaciones.

En esta casa reina JESÚS, 

Y EL nos mantiene a todos unidos, como testigos de su Amor.

En esta casa AMAMOS, SUFRIMOS, LLORAMOS Y REÍMOS.

 Por eso somos una FAMILIA Normal, no busques en ella grandes milagros.

El único milagro que podemos ofrecerte, es que a pesar de todo, nos queremos POR ESO, ESTA ES TAMBIÉN TU CASA.

JUEVES

MAÑANA
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PARA UN SUEÑO APACIBLE
La experiencia personal de los favores recibidos (v. 2b) ha suscitado en el salmista una inalterable confianza en Dios, que hace “maravillas” por sus amigos (v. 4). Esta actitud confiada -única fuente de paz y alegría verdaderas (vs. 8-9)- le permite apelar a la ayuda divina en la dificultad presente, y dirigir una severa exhortación a los que dudan de Dios y se apartan de él en el momento de la adversidad (vs. 3-7).

La Iglesia, fundándose en el v. 9, utiliza este Salmo como oración de la noche.

TARDE

¡AYÚDAME!

Señor,
ayúdame a decir la verdad delante de los fuertes
y a no decir mentiras para ganarme el aplauso
de los débiles.

Si me das fortuna, no me quites la razón.
Si me das éxito, no me quites la humildad.
Si me das humildad, no me quites la dignidad.
Ayúdame siempre a ver la otra cara de la medalla,
no me dejes inculpar de traición a los demás
por no pensar igual que yo.

Enséñame a querer a la gente como a ti mismo
y a no juzgarme como a los demás.

No me dejes caer en el orgullo si triunfo,
ni en la desesperación si fracaso.
Más bien recuérdame que el fracaso 
es la experiencia que precede al triunfo.

Enséñame que perdonar es lo más grande del fuerte
y que la venganza es la señal del débil.
Si me quitas el éxito, 
déjame fuerza para triunfar del fracaso.

Si yo faltara a la gente, 
dame valor para disculparme y 
si la gente faltara conmigo
dame valor para perdonar.

~ Señor, si yo me olvido de ti, no te olvides de mí.~

MAHATMA GANDHI
 
VIERNES

MAÑANA
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ORACION AL DESPERTAR

A la hora en que se ofrece el sacrificio matutino (Éx. 29. 38-40), un fiel israelita expone su caso al Señor (v. 4), apelando a la justicia de Dios (v. 9). El hecho de encontrarse en el Santuario (v. 8) es para él una prueba de su inocencia, porque ningún impío podría gozar de ese privilegio (vs. 5-6). Para hacer más apremiante su oración, el salmista menciona a sus enemigos, que lo acusan calumniosamente (vs. 9-11). El Salmo concluye con una expresión de confianza en el Señor, que bendice a los justos y los protege como un escudo (vs. 12-13).

El v. 4 ha dado pie a que se usara este Salmo como oración de la mañana

TARDE

EL DIOS QUE, CUANDO NACE, DA CALOR

Había una vez un agricultor escéptico.  Cierta noche fría de invierno el hombre oyó un golpeteo irregular contra la puerta.  Fue hacia una ventana y vio cómo varios pequeños gorriones ateridos, atraídos por el evidente calor que había dentro de la casa, se golpeaban contra el vidrio de la puerta. 
Conmovido, el agricultor se abrigó bien y cruzó el patio cubierto de nieve para abrir la puerta del granero para que los pobres pájaros pudieran entrar.  Prendió las luces y echó algo de heno en un rincón.  Pero los gorriones, que se habían dispersado en todas direcciones cuando él salió de la casa, se ocultaban en la oscuridad, temerosos. 
El hombre intentó varias cosas para hacerlos entrar en el granero.  Hizo un caminito de migas de pan para guiarlos.  Dio vuelta por detrás de donde estaban los pájaros para ver si los podía espantar en dirección al granero.  Nada dio el resultado esperado.  Él, una enorme criatura extraña, los aterrorizaba; los pájaros no podían entender que él estaba tratando de ayudarles. 
El hombre de campo se retiró a su casa y observó a los gorriones a través de su ventana. Mientras los observaba, un pensamiento le llegó de repente: “¡Si tan sólo pudiera convertirme en un pájaro, ser uno de ellos por un momento! Entonces no los asustaría.  Les podría  mostrar el rumbo hacia el calor y la seguridad.”
Y casi al mismo tiempo, otro pensamiento le golpeó con gran fuerza.  Entendió la razón por la que Jesús había nacido
SABADO

MAÑANA

Lectura del Salmo 6

ORACIÓN DE UN PENITENTE
Agobiado por sus sufrimientos, un enfermo pide al Señor que lo perdone y le devuelva la salud (vs. 2-3), exponiendo los males que lo afligen (vs 4, 7-8) y los motivos que tiene para implorar la ayuda divina (vs. 5-6).

Las expresiones e imágenes empleadas en este Salmo se vuelven a encontrar en un grupo de Salmos denominados “Oraciones de los enfermos”, (Sal. 38; 41; 88; 102. 2-12). Estas oraciones podían ser utilizadas en cualquier caso de enfermedad. Los enfermos las recitaban personalmente en el Templo, y si estaban impedidos, lo hacían por medio de un representante. A cada uno le correspondía poner su acento particular en la recitación de la súplica.

La tradición cristiana ha hecho de este Salmo uno de los siete llamados “penitenciales” (Sal. 32; 38; 51; 102; 130; 143).

TARDE

EL PERDON

El perdón ofrece felicidad, paz mental, la experiencia de relaciones basadas en el amor, sin intención ni hostilidad.
El perdón es la clave para resolver todos nuestros problemas, es la llave de nuestro bienestar físico, permitiéndonos sentir el equilibrio entre el cuerpo, la mente y el espíritu. Es la clave de nuestra felicidad, nos permite volar como águilas, derribar cercas de alambres de púas que construimos alrededor de nuestros corazones.
Elegir entre el perdón o el rencor es una decisión consciente. Cuando elegimos vivir con nuestros rencores, llenamos nuestras mentes de dolor, conflicto y sufrimiento. Cuando elegimos perdonar, de inmediato nos sentimos más livianos, como si nos hubieran quitado toneladas de peso de nuestras espaldas. En cuanto olvidamos, todo el dolor causado por los rencores, desaparece.
Cuando elegimos perdonar, detenemos la proyección de nuestros conflictos interiores al mundo exterior, y nos liberan de la prisión de nuestros propios pensamientos y sentimientos. Por lo tanto, hoy formularé el deseo de perdonar totalmente a cualquier persona contra la que aún siento rencor.
Gerald Jampolsky
DOMINGO

MAÑANA
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APELACION DEL JUSTO AL SUPREMO JUEZ
Mediante una declaración que equivale a un juramento (vs. 4-6), una persona acusada y perseguida se confiesa inocente delante del Señor y le ruega que lo libre de sus perseguidores (vs. 9-10).

El motivo de la acusación está descrito con bastante vaguedad, y ningún detalle permite identificar con exactitud a los perseguidores. Estos hechos parecen indicar que el Salmo fue compuesto originariamente para el rito a que se hace alusión en 1 Rey. 8. 31-32: cuando un inocente era amenazado de muerte y perseguido, podía refugiarse en el Templo y someter su caso a la justicia de Dios. Con este fin, recitaba la fórmula contenida en este Salmo o alguna otra similar (Sal. 17; 26). Al declarar su inocencia, no afirmaba estar libre de todo pecado, sino solamente del crimen que se le imputaba.

TARDE


LA VIDA CON AMOR

La justicia con Amor te hace justo,  sin Amor te hace duro.
La amabilidad con Amor te hace amable, sin Amor te hace hipócrita.
La inteligencia con Amor sirve a la razón, sin Amor te hace cruel.
La agudeza con Amor te hace capaz de adquirir la verdad, sin Amor te hace agresivo.
La autoridad con Amor te hace guía y protector,  sin Amor te hace déspota.
La amistad con Amor te hace generoso, sin Amor te hace interesado.
El apostolado con Amor te hace servicial, sin Amor te da una excusa para lucirte.
La alegría con Amor te ayuda a ver a Dios en todo, sin Amor te hace un bufón.
La libertad con Amor te hace capaz del mayor bien, sin Amor te hace un abusador.
Tus éxitos con Amor te hacen crecer, sin Amor te hacen orgulloso.
Tus enseñanzas con Amor te hacen maestro, sin Amor te hacen arrogante.
LA VIDA CON AMOR, LO ES TODO; 

SIN AMOR, NO VALE NADA.

SEGUNDA  SEMANA
Hace 2000 años, aquella noche primera, sucedió lo siguiente:

(Puedes coger los evangelios y leer  Lucas 2, 8-20) 

Ahora, en un rato de silencio, piensa:

Si se nos apareciera un ángel, o alguien nos dijera: tranquilizaos, estad alegres, os traigo una gran noticia

· ¿qué gran noticia esperaríamos?

· ¿qué desearíamos que nos dijera, con todas nuestras fuerzas?

· ¿qué quieren oír nuestros oídos y ver nuestros ojos?

· ¿qué quiniela o lotería esperamos?

Es cierto que todos buscamos la gran noticia de ser felices, de vivir alegres. Pero, ¿dónde la buscamos?

Cuando oigo a alguien que  pregunta: Oye, ¿qué puedo hacer? He perdido la alegría. A veces, suelo responderle: estate tranquilo, ¡hay tanta alegría por ahí, inutilizada, que con poco que te empeñes en buscarla, es seguro que la encontrarás!

Y a veces siguen diciendo: Sí, sí, pero ¿dónde encontrarla? Y a esta pregunta les suelo responder con otra pregunta: antes, me tienes que decir dónde la has buscado hasta ahora.

Si os hiciera a vosotros, a mí, esta pregunta, ¿qué responderíamos?

El problema está en que nos volvemos locos buscando ese producto tan precioso: la alegría, en pozos que ya están muy explotados y entonces, después de mucho esperar, de mucho buscar, de sufrimientos increíbles, hemos conseguido una pequeña gota de felicidad, de alegría, que no basta para saciar nuestra sed.

La navidad nos dice (texto anterior): os traigo la gran noticia, que os llenará de alegría: Es Jesús, un niño pequeño

Y podríamos seguir diciendo: sí, sí,... esa es la gran noticia que llenó de alegría a unos pobres pastores, que no tenían más que comer, dormir, cuidar ovejas, pero...

· ¿y cuando vivimos nosotros momentos en que, por más que busquemos en los bolsillos y en lo más profundo de nuestra vida, no encontramos ni una pizca de alegría?

· ¿y cuando por más que miremos nuestra vida, no descubrimos nada por lo cual podamos sonreír, siquiera con una sonrisa relámpago? 
· ¿y cuando las personas que me rodean (padres, amigos, hijos...) no me ofrecen sino motivos de decepción, contrariedades,...?.

· ¿y cuándo...?
Pues sí, precisamente a nosotros, para nosotros, nace Jesús. Para nosotros es Noche Buena.

¿Y cómo podríamos ser felices, estar alegres?

Nos queda una posibilidad durante estos próximos días: la de ofrecer, la de regalar alegría. (Como hace Jesús: nace para ser alegría para otros: pastores, padres,...)

Y dar alegría, aunque  tengamos muy poca.
Y diríais: ¿cómo darla, si no la tenemos?

Precisamente: quien no tiene dinero no puede darlo. Quien no tiene un libro no puede darlo. Pero la alegría, si uno no la tiene, siempre puede darla, porque, ¡dándola se recibe!

Si esperamos comunicar a los demás la alegría, sólo cuando la tengamos, daremos muy poco: la que nos sobra.

Ya tenemos aquí algo más para pensar, vivir y dar. 

II

Pero resulta que tenemos a un Niño. Pero ¿para qué?  ¿a qué viene?

Ya lo hemos dicho: a salvar, a traer la paz, la alegría. Viene no para juzgar ni para condenar, sino para salvar.

¿Cómo viene? 
Como un hombre cualquiera, como un niño. Lo es. Come, se cansa, llora, le limpian, tiene frío, se pone malo,...

¿Verdad que no nos gusta?

¿A que si Dios Padre nos hubiera encomendado "hacer a su niño Jesús", lo hubiéramos hecho mejor? Sin necesidad de comer, de cansarse, de llorar, de limpiarlo, cuidarlo,... sin sufrir, sin gozar, sin…Total, que no sería un niño, sería una estatua,.. o sólo un Dios. 

- ¡Pero es que, muchos cristianos lo queremos así!

- Él, empeñado en acercarse.

- Nosotros, empeñados en alejarlo.
¿En dónde nace?

En un pesebre, pobremente. No en palacios, sino muy cerca de las realidades duras, de dolor, de pobreza.

¡Y muchos cristianos tampoco lo quieren así! A él y a su madre los prefieren bien vestidos, con buenas joyas, 

III

Bueno, ya lo tenemos. ¡Ya ha nacido! ¿Os parece que hablemos con El? Vamos a intentarlo. Hagamos composición de lugar.

· Nosotros.  - ¿cómo te llamas?

· Niño.     - me llamo maravilloso

· Nosotros.  -  ¿y qué quieres decir?

· Niño.    -que debéis dejar de lado todas las representaciones que os habíais hecho de mí. ¿Os habíais imaginado así el poder de Dios?

· Nosotros. -no, no nos lo habíamos imaginado. Pero, ¿qué vamos a hacer nosotros con un niño tan pequeño y tan pobre?

· Niño.    - ahí está la maravilla. Soy yo quien voy a hacer algo en vosotros

· Nosotros. -pero hijo, ¿qué tienes tu para poder hacer algo con nosotros?

· Niño.   -el niño sonríe: yo tengo un consejo. Voy a tomar sobre mí todo lo que os está destinado a vosotros: hambre, sed, persecución, miedo, muerte. Más aún, voy a ser como un escudo para detener todo lo que debería alcanzaros a vosotros.

· Nosotros.  -¿y de dónde vas a sacar la fuerza?

· Niño.   -vuestros señores os roban y abusan de vosotros, y cuanto más fuertes se vuelven ellos, tanto más débiles os volvéis vosotros. Mi debilidad es para hacer ver que yo no necesito vuestra fuerza.

· Nosotros.  -¿y qué clase de héroe eres tú, que tomas sobre ti todo esto? ¡Hay demasiada oscuridad, demasiados problemas en nuestro mundo!, ¿por qué no son todos los días Navidad?

· Niño.  -¡marchad! No vais solos, yo voy con vosotros.

· Nosotros. -y cuando dóciles nos levantamos y emprendemos el camino de la vida, descubrimos a nuestro lado a los apóstoles: Pedro, crucificado; Pablo, decapitado; Esteban, apedreado; y muchos mártires que derramaron su sangre. Entonces le miramos y le decimos: Pero, por Dios, hijo mío, ¿qué es lo que has hecho? Querías traer al mundo la salvación y la paz, ¡y no haces otra cosa que aumentar la guerra! 

· Niño.  -y el niño responde: Yo no he venido a traer la paz, sino la espada y vosotros seréis odiados por causa de mi nombre.

· Nosotros. -Pero niño, no podemos entender eso. Entonces, ¿tú eres príncipe de la paz y lo que quieres es hacernos menos pacíficos de lo que somos?

· Niño.  -Y el niño responde: quiero que bajo ningún pretexto hagáis aumentar la guerra en el mundo, que bajo ningún pretexto seáis hombres del odio, que nunca saquéis la espada y seáis hombres de amor.

· Nosotros.- Pero, mira, el mundo no entiende eso. Cada uno va a lo suyo. Unos se aprovechan de otros. Unos hablan mal de otros.

· Niño.- Pues mirad, vosotros no tenéis que ser causa de eso, pero no debéis responder mal por mal, ni actuar con violencia a la violencia. Esta actuación vuestra pondrá a los hombres en evidencia, descubrirán su maldad, y tal vez dirijan sus armas contra vosotros.

· Nosotros.  -Sólo nos queda una pregunta: ¿y nos tenemos que creer esto, aunque sólo te veamos a ti, en tu pesebre?

· Niño.  -el niño no responde. Sólo nos dice: "si no creéis en Mi, creed al menos en mis obras".

Ahora nos levantamos y salimos afuera. Es noche cerrada. El futuro es una noche impenetrable. Alzamos los ojos al cielo, luego a la tierra, a nuestra vida, y volvemos a ver angustia, problemas, guerra, paro, divisiones, pecado,.. pero sabemos que el Niño camina a nuestro lado, y en él está la fuerza de Dios.

LUNES

MAÑANA

Lectura del Salmo 8
HIMNO DE LA NOCHE SERENA
La alabanza contenida en este célebre himno expresa la intuición poético-religiosa del salmista, que contempla con ojos asombrados la obra de Dios en la creación. Su pensamiento se concentra en el hombre, realidad casi insignificante en comparación con la majestad del cielo, y objeto, al mismo tiempo, de una inexplicable solicitud por parte del Creador (v. 5). Ningún otro de los seres creados recibió una dignidad semejante a la de él (v. 6), y todas las cosas están sometidas a su dominio (vs. 7-9). Estas mismas ideas se vuelven a encontrar en el relato “sacerdotal” de la creación (Gn. 1. 26-28), que es, sin duda, posterior a este Salmo.
TARDE

SÓLO QUEDA LO QUE DAMOS 
Sólo nos acariciará, el amor que prodigamos.
Sólo nos alegrará, la sonrisa que regalamos.
Sólo nos refrescará, el agua que juntos bebimos.
Sólo nos alimentará, el pan que compartimos.
Sólo nos cubrirá, el vestido con que al prójimo arropamos.
Sólo nos descansará, el cansancio del peregrino que hospedamos. 
Sólo nos consolará, la palabra con que reconfortamos.
Sólo nos guiará, la verdad que proclamamos.
Sólo nos sanará, el consuelo del enfermo que visitamos.
Sólo nos librará, el peso que de muchos hombros quitamos.
Sólo nos dará paz, la ofensa que perdonamos.
Sólo hará renacer la esperanza, la mirada que al cielo dirigimos y las manos con que  abrazamos.
Sólo nos conducirá a la VIDA, la confianza que en DIOS depositamos.

Que tu FE sea grande y convencida para que, al final, recojas lo que crees.
Para que nuestra herencia cuando nos vayamos  de este mundo  sea grande, todo depende de lo que hayamos dado. Eso quedara en los corazones de muchos y será un legado de amor.

Así que siembra para que mañana cuando DIOS recoja, piense en ti y diga que cumpliste tu labor.

El cielo se conquista con el hoy.

MARTES
MAÑANA

Lectura del Salmo 11 (10)
CANTO DE ACCIÓN DE GRACIAS POR LA VICTORIA
Ante una grave amenaza de muerte, cuando la prudencia humana haría razonable la huida, el salmista responde a sus amigos con una expresión de absoluta confianza en Dios. Al lirismo de los versos iniciales (vs. 1-3) se añade una reflexión de tono sapiencial (vs. 4-7). En ella se afirma que los acontecimientos humanos están regidos por la Providencia de Dios, y que a pesar del momentáneo triunfo de los malvados, al final, triunfará la justicia.
TARDE

Virtudes para ser feliz
ADAPTABILIDAD
Comprende la naturaleza de las personas con quienes has de estar en contacto. 
Ajusta tu modo de ser y tu conducta hacia ellos de tal manera que puedas agradarles. Reacciona siempre de modo armonioso. Sirve a todos. Ama a todos. 

Siente que el Señor se encuentra en todos, que es el Ser de todos.

 

MIERCOLES

MAÑANA

Lectura del Salmo 12 (11)
CONTRA LOS DESLEALES
Este Salmo es una súplica, en la que el autor, con una visión pesimista del mundo, pide al Señor que intervenga para poner fin a los males que lo afligen. El Señor responde a esta petición con un oráculo, que contiene una promesa de salvación para los oprimidos (v. 6). Como es habitual en los Salmos de súplica, los versículos finales (8-9) son una expresión de confianza en el Señor.

TARDE
Virtudes para ser feliz
HUMILDAD
Respeta a todos. No eleves el tono de voz delante de personas mayores o venerables. Ve al Señor en todos y siente que eres Su servidor y por lo tanto el servidor de todos. 

No consideres a nadie inferior a ti.

 

JUEVES

MAÑANA

Lectura del Salmo 13 (12)
GRITO DE AUXILIO
Los dramáticos “¿hasta cuándo?” de los versículos iniciales (2-3) confieren a esta súplica una intensidad particular. La reiteración de la pregunta expresa elocuentemente la impaciencia del salmista, al sentirse abandonado de Dios; pero, al mismo tiempo, es un signo de la íntima familiaridad con que implora la protección divina.

El Salmo no es muy explícito en describir la aflicción que da motivo a la súplica. Sin embargo, el v. 4 parece indicar que se trata de una enfermedad grave, que pone al paciente en peligro de muerte. Como en el Salmo anterior, la súplica concluye con una expresión de confianza, que dará lugar a la alegría y a la acción de gracias, cuando el Señor responda favorablemente (v. 6).

TARDE

Virtudes para ser feliz
INTEGRIDAD
Desarrolla una personalidad integral. Recoge todos los cabos sueltos de tu carácter. 

Hazte persona de elevados principios morales. Lleva una vida recta. 

Deja que emane de ti la dulce fragancia de rectitud. Todos confiarán en ti.

 
VIERNES

MAÑANA

Lectura del Salmo 14 (13)
FIN DESASTRADO DEL IMPÍO
La primera parte de este Salmo describe con un tono marcadamente pesimista, semejante al del Salmo 12, los  pecados que corrompen a la sociedad. El principal de todos esos pecados es la negación de Dios, que el salmista condena como la mayor insensatez (vs. 1-3). La segunda parte contiene una invectiva contra los opresores de los pobres, porque no quieren caer en la cuenta del castigo que el Señor les tiene reservado (vs. 4-6). El versículo final fue añadido para el uso litúrgico del Salmo, y expresa el deseo de que el Señor envíe tiempos mejores a su Pueblo.

Este mismo Salmo, con algunas variantes (vs. 5-6), se vuelve a encontrar en el segundo libro del Salterio (Sal. 53).

TARDE
Virtudes para ser feliz
NOBLEZA

Huye de las bajezas de la mente como del veneno. Nunca consideres los defectos de otros. 

Aprecia sus buenas cualidades. Nunca condesciendas a los malos pensamientos, palabras y acciones.

 
SABADO

MAÑANA

Lectura del Salmo 15 (14)
EL HUÉSPED DEL SEÑOR
En este breve y hermoso Salmo se establecen las condiciones necesarias para ser “huésped” del Señor, es decir, para entrar en el Santuario y participar del culto divino (v. 1). Entre las condiciones exigidas, no se menciona ningún rito exterior, sino que todas tienen un carácter exclusivamente moral. Esto pone en evidencia que el verdadero culto es inseparable de la justicia y del amor hacia el prójimo (vs. 2-5).

TARDE
Virtudes para ser feliz
MAGNANIMIDAD

Considera a todas las cosas con mente abierta. Ignora los defectos de otros. Sé noble y abierto en cuanto hagas. Evita las charlas inútiles y el chisme. No dejes que tu mente permanezca en cosas pequeñas.

 

DOMINGO

MAÑANA

Lectura del Salmo 16 (15)
EL SEÑOR ES MI HERENCIA
La confianza y el gozo profundo que brotan de la intimidad con Dios, son los sentimientos predominantes en este Salmo. Los vs. 5-6 permiten suponer que su autor es un levita – es decir, una persona consagrada al culto de Dios en el Templo de Jerusalén– que se encuentra en un grave peligro y acude al Señor, fuente de vida (v. 11), para que lo libre de la muerte (v. 10).

El Nuevo Testamento asigna a este Salmo un sentido mesiánico, citándolo como un anuncio anticipado de la Resurrección de Cristo (vs. 8-11).

TARDE
Virtudes para ser feliz
CARIDAD

Da, da y da. Irradia tus pensamientos de amor y de buena voluntad. Perdona a tu prójimo. 

Bendice al hombre que te injuria. Comparte lo que tienes con todos. Disemina el conocimiento espiritual. Utiliza los bienes materiales, el conocimiento y la sabiduría espiritual que poseas como un don divino que te ha confiado el Señor para que lo distribuyas entre Sus hijos.

 

TERCERA  SEMANA
LA NAVIDAD:
a) Aleja la desesperanza que se apodera de nosotros, cuando notamos que no cambiamos, que no nos hacemos mejores, que los que nos rodean tampoco, que nos proponemos... y luego casi nada.

b) Aleja el sentimiento de la propia justicia y la dureza para con los demás: no vale eso de "yo soy bueno", "los otros son los culpables". Todos nosotros somos culpables de como van las cosas. Esto nos hace más pacientes, más comprensivos y más dispuestos a escuchar...

c) Aleja de nosotros la comodidad, que prefiere vivir para sí y asegurar la propia vida (esto nos hace buscar la seguridad y no exponernos a los riesgos). La Navidad da ánimos para luchar por la justicia, defender la causa de aquellos a los que nadie defiende, buscar caminos nuevos y no decir eso de que " siempre ha sido y se ha hecho así".

d) Aleja de nosotros la falta de alegría que hoy en día padecemos tantos, y nos da una alegría profunda.

e) Nos hace querer a este mundo en el que estamos, a nuestro cuerpo, nuestra persona y la de los demás. Jesús, el Hijo de Dios, lo ha querido y ha vivido en él. Lo queremos para hacerlo mejor. 
f) Aleja de nosotros la idea de que Dios sea un Dios lejano o un Dios de muertos. Nuestro Dios es cercano y es un Dios vivo y de vivos.

ADVIENTO, TIEMPO DE CONVERSION

Estamos en uno de los tiempos fuertes del tiempo litúrgico: el adviento. Tiempo de conversión.

Eso de conversión se confunde, a veces, con un cambio brusco de conducta, pero la conversión es gracia del Señor. Una gracia del Señor que pasa por nuestra propia historia personal, la historia de nuestra vida.

Porque no es lo mismo convertirse un/a chico/a de 16 años, que convertirse uno a los 40, que a los 65.

La conversión, aunque es diferente en cada edad de la vida, sin embargo no tiene edad: ¡todos tenemos que convertirnos, siempre!

La mayoría de nosotros hemos pasado la época de los 20-30 años, y somos adultos. Alguno diría que somos ya personas maduras. Y quizá nos venga bien leer un texto de la palabra de Dios (Juan 3, 1-6).
La pregunta sería: Nosotros, a nuestros años, ¿podemos convertirnos?, ¿podemos cambiar?, ¿podemos volver a nacer de nuevo?, ¿podemos seguir madurando como personas y en nuestra fe? 

Esto nos invita a mirar hacia atrás y recorrer nuestra historia, nuestra vida. Vamos a hacernos una serie de preguntas. Podemos ir pensando sobre cada una de ellas.

1. Mira hacia atrás. Recorre tu vida, tu historia, desde que eras niño: ¿qué experiencias, qué acontecimientos de los que has vivido o te han pasado, te parecen más significativos, sean positivos o negativos?

2. ¿Hay algún capítulo en tu vida, alguna época, algún acontecimiento, que preferirías que no hubiese existido?, ¿cuál y por qué?, ¿porque fue una ofensa a Dios y, aunque te sabes perdonado, te da pena de El, de Dios?, ¿o porque ha roto tu imagen, la idea que tú o la gente tenían de ti? ¿Has podido aceptar ese acontecimiento, o lo sigues teniendo como una herida?

3. En la vida de cualquier persona, suele haber lo que se llama "una experiencia configuradora", es decir, algo, un hecho, una circunstancia, una experiencia, a partir de la cual, todo cambió. Suele tratarse de una experiencia que, mientras que la estabas viviendo, notabas que estabas poniendo en juego todo lo mejor y todo lo peor de ti mismo. ¿Has tenido tu esa experiencia configuradora?, ¿cuál ha sido para ti?

4. También, en todas las vidas, suelen haber momentos, periodos, de crisis. A veces suelen coincidir con ciertas edades: 13-16, en torno a los 30, en torno a los cuarenta, etc. ¿Tu has pasado o estás pasando por alguna crisis en tu vida?, ¿en qué lo notas?, ¿qué postura estás tomando ante ella?

Y en toda esta trama de tu vida, ¿dónde ha quedado tu fe?

Hay mucha gente que dice: ¡es que parece que ahora, a mis años, tengo menos fe, tengo más obscuridades!, ¡parece como si me encontrase menos maduro que antes cuando era más joven!... A veces podemos llegar a decir: ¿qué pasa, es que voy para atrás?

Quizá podamos llegar a descubrir cómo, para un creyente, para cualquiera de nosotros, si nos damos cuenta de que Dios nos ama, te ama, como eres, que El es quien da sentido al sinsentido, incluso al pecado de tu vida, todo es distinto, todo cambia de color.

Lo que pasa es que la fe se realiza en la historia. En la historia de nuestra vida. Y si la historia de todas las personas lleva momentos de crisis, nuestra fe tiene que llevar sus crisis. Es decir, nuestra fe, es puesta a prueba.

Y esto es lo contrario de una fe vivida como sistema de seguridad, o de la fe entendida como ascensión espiritual, que se realiza más allá de los conflictos de la existencia.

No hay experiencia de fe, sino a través de la condición humana, precisamente porque Dios se nos hace presente y se nos manifiesta en la historia, a lo largo de nuestra vida. Recordar algunos pasajes de la Biblia:

· El camino del éxodo y del desierto (40 años = toda la vida)

· La crisis de la destrucción sucesiva del reino del Norte y del templo de Jerusalén, que llevó al pueblo de Israel, a ser más humilde, a hacer del sufrimiento un lugar para cultivar la esperanza

· Las crisis de los discípulos de Jesús: cayó el mismo Pedro

Y es que, fijaros: a los 16 años se vive la fe -la viven o la vivirán vuestros hijos- como despertando el sentido de la vida: todo son ilusiones, proyectos, expectativas, a Dios se le ve como el que nos abre a todas las posibilidades que la vida nos presenta...A los 25 años, si uno ha seguido un camino de seguimiento a Jesús, uno hace de la fe, el fundamento de su vida, lo que da sentido y orienta toda su vida : el trabajo, profesión, amor, matrimonio, vocación, etc. A partir de cierta edad (35-40 años), la fe ha sufrido una prueba y otra prueba, por lo que la crisis de fe, brota de una pregunta que afecta a toda la vida: ¿merecía la pena confiar tanto en Dios, haber esperado tanto en El?, ¿es capaz la fe de proporcionar una vida humana lograda, feliz, o por el contrario, los que no tienen fe, viven mejor, son más dichosos, sufren menos que nosotros?
Y esto que acabo de decir, se manifiesta en ciertas tentaciones específicas que podemos tener, que habremos tenido, o que  -tal vez-  tengamos en un futuro:

a) Dudas de fe. A veces podemos pensar: pero ¿existirá Dios, con tanto lío e injusticias como hay en el mundo, con el dolor mío y de los demás?

b) Puede aparecer la desesperanza: ¿merece la pena seguir luchando y trabajando por hacer un mundo más justo, más fraterno, o eso es perder el tiempo?, y decimos ¡ya estoy cansado! Por supuesto que hay gente que no está cansada de construir un mundo más humano, más como Dios quiere, porque nunca se ha cansado ni esforzado por hacer un mundo mejor, y sólo se ha preocupado de sí mismo y de sus intereses egoístas. 

c) Puede aparecer también la aridez: Uno dice: si es que voy a misa, o intento rezar, y me siento frío, seco, no siento nada. Tengo la impresión de perder el tiempo, de que Dios está muy lejano. A veces recordamos con nostalgia aquellos años de jóvenes, en que parecía que nos sentíamos tan cerca de Dios y decimos, ¿qué me queda de todo aquello? Y es que, yo creo, que el adulto maduro vendería todo lo que tiene por conseguir un poco de ternura, y Dios, su Dios, el Dios del amor, parece que está ausente.

Lo que pasa es que las crisis en la vida, en la fe, significan "pruebas", pero también "discernimiento", es decir, capacidad de interpretar el sentido de las cosas que nos suceden, para descubrir en ellos, los planes de Dios. Dios está presente en nuestra vida, cuando las cosas nos van bien, y también cuando las cosas creemos que nos van mal. Muy especialmente está presente en nuestra vida, cuando las cosas creamos que nos van mal.

Y resulta que decíamos al principio, que nos encontramos ahora en el tiempo de adviento, tiempo de esperanza, tiempo de descubrir cómo Dios está presente en nuestra vida, cómo Dios se pone a caminar a nuestro lado, cómo Dios va a nacer a este mundo, como niño, para llevar en todo nuestra misma vida, la misma. También él vivió en todo igual a nosotros, en todo (alegrías, dificultades, esperanzas, dudas, crisis,), menos en el pecado.

Y este tiempo de adviento es un tiempo bueno para que caminemos hacia la conversión, hacia la madurez como personas, hacia la madurez en la fe.

Y puede surgirnos otra pregunta: ¿y qué es y cómo se nota cuándo una persona es psicológicamente madura? A esto podríamos responder: Una persona es madura, cuando ama y trabaja en libertad.

Y podríamos ver algunos puntos sobre la madurez como personas y como creyentes.

Una persona es madura, como persona, cuando se estima, se quiere, es capaz de descubrir, de reconocer las cualidades, las cosas buenas que tiene, y al mismo tiempo sabe reconocer y aceptar sus limites, sus defectos, Y esto hasta el punto, de que no tiene que recurrir a intentar fingir o aparentar que "es mejor de lo que es" delante de los demás. Y esto le lleva a mostrarse ante los demás tal como es, sin ocultar lo que siente o lo que piensa, sin ocultar sus proyectos, sus ideales, sus ilusiones, y también sus pequeñas miserias. Y esto no es fácil, porque posiblemente, a todos nosotros, la vida, con sus golpes y las zancadillas de los demás, nos ha enseñado a no confiar demasiado en los demás, a ir con "el pie echado", a que "antes que te engañen, más vale adelantarse y engañar".

¿Y qué decir de la madurez espiritual? Podríamos decir que ha habido madurez cristiana cuando uno ha experimentado cómo Dios es el centro de su vida. Y después de esta experiencia,  han podido existir crisis, dificultades que parecían insuperables, pero se está convencido de que "Dios escribe derecho sobre renglones torcidos", y esta confianza humilde en Dios, le hace vivir con el corazón en paz. Y esta paz no la da ni el mundo, ni el autocontrol, ni las técnicas de relajación, sino el Espíritu Santo. Por eso, lo que estamos diciendo, desconcierta a los creídos, a los orgullosos. 

Es verdad que hay muy pocos que se complican la vida haciendo de Dios la pasión de su vida. A esos se les llama los elegidos. Pero un buen día nos damos cuenta de que Dios es Alguien viviente, que su amor presiona suave, pero firmemente sobre nuestra conciencia, y que yo significo algo, mucho, para El. Y es entonces cuando entendemos aquella frase de San Agustín, que decía: Señor, nos has hecho para ti, y nuestro corazón estará inquieto y desasosegado hasta que descanse y esté en ti. Es lo mismo que aparece en el evangelio de San Juan (Samaritana): sólo el rostro de Dios, sólo Dios, puede saciar nuestra sed insaciable de “algo más”, “de Alguien que llene nuestro corazón”, de felicidad.

                                                                      (Continuará en la última semana)

LUNES

MAÑANA

Lectura del Salmo 17 (16)
ORACIÓN DE UN ATRIBULADO
La situación en que se recitaba este Salmo es idéntica a la que se describe a propósito del Salmo 7: un inocente –acusado y perseguido injustamente– expone su caso al Señor en demanda de justicia. La súplica se alterna con las declaraciones de inocencia (vs. 3-5) y con una descripción de la maldad de sus perseguidores (vs. 10-12). En el versículo final, el salmista manifiesta su certeza de que alcanzará el favor divino.

TARDE
Virtudes para ser feliz
GENEROSIDAD

Sé liberal cuando des. Ten un corazón amplio. No seas miserable. Deléitate con las alegrías de otros y en hacer felices a otros. La generosidad es una virtud hermana de la caridad. Es la culminación de la caridad, la magnanimidad y la nobleza.

 

MARTES

MAÑANA

Lectura del Salmo 18 (17)
CÁNTICO TRIUNFAL DE ACCIÓN DE GRACIAS
En este Salmo, el rey expresa su reconocimiento al Señor por la victoria alcanzada. El estilo es altamente poético y las ideas se van expresando con un amplio despliegue de imágenes. Al comienzo, se acumulan epítetos que presentan al Señor como un refugio inexpugnable para sus fieles (vs. 2-3). La amenaza del enemigo se describe como una irrupción de las fuerzas del caos y de la muerte (vs. 5-6). La intervención del Señor está descrita como una teofanía, en la que participan y se conmueven todas las fuerzas de la naturaleza (vs. 8-16).

TARDE
Virtudes para ser feliz
PUREZA

Sé puro de corazón. Elimina la lujuria, la cólera, la avaricia y otras malas cualidades. Sé puro en tus pensamientos. No dejes que entren en tu mente malos pensamientos. Piensa siempre en Dios. Piensa en el bienestar de todos. Sé puro en tus palabras. Nunca pronuncies palabras vulgares o groseras. Mantén tus ropas y tus alrededores limpios. Observa las normas de higiene física, mental, moral y espiritual.

MIERCOLES

Lectura del Salmo 19 (18)
LOA A DIOS CREADOR Y LEGISLADOR
En este Salmo se encuentran yuxtapuestos dos poemas de estilo y contenido diversos. El primero es un himno de intensa vibración lírica, que celebra la gloria del Creador manifestada en la armonía y grandiosidad del firmamento (vs. 2-7). El segundo  -que proviene de una época mucho más reciente- es un poema didáctico, en el que se describen las excelencias de la Ley divina.

A pesar de estas diferencias, la yuxtaposición de los dos poemas no es totalmente artificial, ya que así se establece un paralelismo entre las dos manifestaciones de la gloria de Dios: una en la Creación y en las perfecciones del universo, y otra en la Revelación concedida a su Pueblo, fuente de felicidad y de vida para los que la aman y aceptan sus exigencias.

TARDE

LO QUE PUEDE HACER…

Una mano…  puede levantar a una persona o destruirla

Una palabra…  puede ser portadora de verdad o de infamia

Un gesto… puede ser signo de fidelidad o de hipocresía

Un día… puede ser una puerta abierta a la alegría o un encuentro con la desgracia

Un amigo… puede ser un tesoro o invisible en el momento de la desgracia

Un trabajo… puede ser la propia realización o una carga insoportable

Una vivencia… puede ser un sentimiento o un momento que ya pasó

La vida… puede ser una sorpresa o un cúmulo de contrariedades

La fe… puede ser un motor de búsqueda o algo que no nos diga nada

La solidaridad… puede ser el altruismo bien entendido o el “gota a gota” del cuando yo quiero

La muerte…  puede ser algo a integrar en nuestra existencia o algo que nos desintegre

La noche… puede ser un momento para el descanso o unas horas de temor y temblor

El aprender… puede ser una etapa de crecimiento o un tiempo perdido

El enseñar… puede ser una posibilidad para darnos  o un ego de nuestra sabiduría

La alegría… puede ser algo a compartir o un disfrute hacia dentro

JUEVES

MAÑANA

Lectura del Salmo 20 (19)
ORACIÓN ANTES DE LA BATALLA
Ante la inminencia del combate, la comunidad congregada en el Templo (v. 3) implora la protección divina y la victoria del rey (vs. 2-6). Como era habitual en esas circunstancias (1 Sam. 7. 7-10), un sacrificio acompañaba a la súplica (v. 4). La segunda parte del Salmo (vs. 7-9) es un oráculo pronunciado en nombre del Señor, que anuncia la victoria a su Ungido.

TARDE

Si necesitas algo, llámame....
Si un día te dan ganas de llorar llámame,
no te prometo hacerte reír,
mas puedo llorar contigo

Si algún día decides huir,
no dudes en llamarme,
no puedo exigirte que te detengas,
mas puedo huir contigo.

Si un día te dan unas ganas locas de no escuchar a nadie,

llámame  prometo quedarme bien quieto

Pero... Si un día me llamas y no respondo...
Ven corriendo a mi encuentro...
Tal vez yo necesite de ti.

VIERNES

MAÑANA

Lectura del Salmo 21 (20)
ACCIÓN DE GRACIAS POR EL REY
Este canto litúrgico de acción de gracias está estrechamente vinculado con el Salmo anterior: la súplica del pueblo antes de la batalla ha sido escuchada, y el Señor ha concedido al rey una resonante victoria. El Salmo consta de tres partes. La primera (vs. 2-8) es una expresión de alegre reconocimiento por las bendiciones concedidas al rey, en particular, por el triunfo alcanzado. En la segunda (vs. 9-13), un sacerdote o un profeta interviene para anunciar la victoria total sobre los enemigos del Señor y del rey. Por último (v. 14), la comunidad pide al Señor, en una breve súplica, que despliegue su poder para cumplir la promesa expresada anteriormente.

TARDE

Esta es una lista de TODO lo que deseo para ti: 

	Conocimiento:

Felicidad:

Serenidad:

Éxito:

Amor:

Recuerdos especiales:

Un brillante hoy:

Un camino:

Sueños:

Gratitud:
	De la gracia y del amor de Dios.

Muy dentro de ti. 
En cada amanecer.

En cada faceta de tu vida.  

Que nunca termine.

De todo el ayer.

Con mucho por lo cual agradecer.

Que te lleve a un hermoso mañana.

Por los que te esfuerces para hacer realidad.

Por todas las maravillosas cosas a tu alrededor.





SABADO

MAÑANA

Lectura del Salmo 22 (21)
ORACION DE UN ATRIBULADO
Este Salmo supera a todos los de su género por la intensidad de la súplica y por la impresionante descripción de los sufrimientos que aquejan al salmista. En él se encuentra expresado el desamparo de un hombre justo, que ha tocado el límite del sufrimiento físico y moral, sobre todo, el de sentirse abandonado por Dios (v. 2). Sin embargo, incluso en medio de los mayores sufrimientos, el salmista suplica con una inquebrantable confianza en Dios (vs. 10-11) y está seguro de la liberación final. Por eso, su oración concluye con un canto de alabanza y de acción de gracias, en el que todos los fieles son invitados a celebrar al Señor, que no niega su ayuda a los pobres (vs. 23-27).

Este Salmo ocupa un lugar excepcional en la piedad cristiana, porque Jesús, en el momento de la crucifixión, lo utilizó para expresar los tormentos de su agonía.

TARDE

Peticiones a Dios
· Que Dios permita que yo no pierda el ROMANTICISMO, aun sabiendo que las rosas no hablan

· Que no pierda el OPTIMISMO, aun sabiendo  que el futuro que nos espera, no está lleno de alegrías

· Que no pierda la VOLUNTAD DE VIVIR, aun sabiendo que la vida es, en muchos momentos, dolorosa

DOMINGO

MAÑANA

Lectura del Salmo 23 (22)
EL BUEN PASTOR
Un sentimiento de profunda confianza en Dios  -expresado en un lenguaje de incomparable belleza poética- es la característica de este Salmo. En la primera parte (vs. 1-4), el salmista se vale de la imagen del “pastor” para describir su experiencia de la protección divina. En la segunda (vs. 5-6), los elementos simbólicos parecen entrecruzarse con la referencia a una situación concreta: el salmista, perseguido por sus enemigos (v. 5) se pone al amparo del Señor en el Templo (v. 6), y allí el Señor le brinda su hospitalidad, haciéndolo partícipe de su mesa (v. 5).

El Nuevo Testamento retoma la imagen del “pastor” para aplicarla a Cristo, el “Buen Pastor” que da la vida por sus ovejas (Jn. 10). La tradición de la Iglesia ha visto en este Salmo una figura de los Sacramentos de la Iniciación cristiana.

TARDE

Peticiones a Dios

· Que no pierda la voluntad de tener GRANDES AMIGOS, aun sabiendo que, con las vueltas del mundo, ellos pueden acabar siendo borrados de nuestras vidas

· Que no pierda la voluntad de AYUDAR A LAS PERSONAS, aun sabiendo que muchas de ellas son incapaces de ver, reconocer o retribuir esta ayuda

· Que no pierda el EQUILÍBRIO, aun sabiendo que innumerables fuerzas quieren que yo caiga

CUARTA  SEMANA
Además, la madurez espiritual se nota en el amor de caridad. El amor falso, ama en función de sus necesidades: cuando ama, está buscando algo a cambio: que le amen a él, que le paguen, que le devuelvan algo a cambio. El verdadero amor cristiano aprende de Jesús: amó hasta dar la vida.

Posiblemente, a medida que oímos estas cosas, vosotros y yo diremos: Yo no soy un hombre, ni una mujer, ni un cristiano maduro. Y a lo peor, hasta nos desanimamos. Pero no podemos olvidar que no existe " madurez" (como algo ya alcanzado o conseguido), sino "maduración" (como un proceso, como algo que vamos aprendiendo). La verdad es que, hemos de aprender a ser cristianos, tenemos que seguir madurando y creciendo como personas y como creyentes, toda la vida. La muerte será el punto final de este proceso de crecimiento. Después de ella, Dios, que nos ama, hará el resto: nos transformará completamente a su imagen y semejanza. Por eso, la conversión, el convertirnos, tiene que durar toda la vida: hasta que nos muramos. Y el tiempo de adviento nos lo recuerda un año más.

Claro, y podríamos seguir diciendo: Pues a la vista de todo esto, cada año que pasa, -suponiendo que tenemos buena voluntad y nos esforzamos- tendría que notarse que estamos más cerca de la muerte, es decir, de la plenitud y maduración total como personas y como creyentes, y sin embargo, ¿por qué no somos ahora mejores que hace 10 o 20 años? ¿Parece como si cada vez, cada día que pasa, la felicidad, el equilibrio interior, la entrega incondicional al prójimo, nuestra capacidad de amar, la experiencia de Dios, la santidad, están más lejos de mi vida ?...

A esto no podemos decir más que puede ser que ahora, en estos años nuestros actuales, se nos pida más que nunca la auténtica humildad. Puede ser la hora de la humildad en nuestra vida. Puede que sea la hora de que se vayan desmoronando "nuestros crecimientos", nuestras ambiciones espirituales, nuestros egoísmos, nuestras mentiras bajo la apariencia de virtud.

La humildad tiene el secreto de la paz, si sabe confiar en el amor de Dios. Porque la paz profunda que se promete a las personas adultas no es la de quien conquista metas y objetivos, sino la del pobre que se abre al corazón de Dios. El secreto de esta paz, es la confianza en Dios, que es quien libera de la culpa y de las limitaciones. Y aquí nos encontramos con lo que, al principio -texto de Nicodemo- parecía una contradicción: En nuestros años actuales, cuando parece que ya no somos niños, sino que ya somos mayores, ahora, cuando más responsables somos y tenemos más responsabilidades, ahora, cuando más nos esforzamos para conseguir las cosas que tenemos que hacer... Ahora, cuando hemos aprendido ya - por la edad y la experiencia - a llevar la vida en nuestras manos, a ser yo el que decida libremente sobre mi vida, resulta que hemos de comenzar a confiar y a dejarnos llevar por las manos de Dios. (Volver a nacer de nuevo, decía el evangelio. Volver a ser como niños: estar pendientes del Padre, de la madre, casi dejarnos llevar de la mano, para no caer, para no tropezar ").

Y es que, la confianza es el sentimiento más elemental de la fe, el primero que surge del corazón que se abre a Dios. Al final, todo se reduce a confiar: a confiar en Dios,... y también -aunque nos cueste- a confiar en las demás personas... Y lo que puede parecer una gran contradicción: a confiar en nosotros mismos (pero al estilo de María: porque Dios ha hecho obras grandes en mí, y porque Dios hace obras grandes - con los demás - a través de mí)

Y esta es, creo yo, la diferencia entre un creyente y un no creyente. El no creyente sabe que el futuro no existe, pero confía en vivirlo bien, si es fiel a sí mismo, a sus principios. El creyente pone su futuro - aunque a veces le dé miedo - en manos de Dios y sabe que la fidelidad a sí mismo es, fundamentalmente, una gracia de Dios.

Y el tiempo de adviento en el que estamos, es una gracia de Dios. Un tiempo en el cual, Dios, de una manera especial, va a darnos su gracia. Es el tiempo de cultivar la más humilde, la más alegre y la más atrevida de las virtudes teologales. Es el tiempo de la esperanza.

Es verdad que, como decíamos antes, a lo largo del año, la pequeña y pobre esperanza, recibe tantos palos (problemas, fracasos, desengaños, crisis, mentiras, traiciones, etc.,) que es un milagro que no desfallezca. Sólo ella los puede aguantar.

Si los jóvenes de los años 60, se caracterizaron por la rebelión, y los de los años 70, por el pasotismo,... los de los años 80 se caracterizaron  por la frustración y la resignación, provocadas por una sociedad que es incapaz de ofrecerles expectativas válidas de vida. Y la pregunta que vosotros y yo nos debemos hacer es: Y los jóvenes del siglo XXI, ¿por qué se caracterizarán? Porque esos son vuestros hijos, esos que vienen a catequesis. Esos son los chicos/as que vosotros, catequistas, acompañáis en la catequesis.

Porque yo me sigo preguntando: ¿estamos, de verdad, en el adviento, en el principio del tercer milenio,  o estamos en el otoño del segundo milenio? ¿O en el final de todas las esperanzas?

Pero la esperanza necesita cultivarse: si sueñas con la paz, sé hombre antiviolento y pacificador; si tienes hambre de justicia, no te conformes con denunciar las situaciones de marginación, haz algo por remediarlas; si anhelas la civilización del amor, ve sembrando las semillas del amor.

Por eso, el adviento es tiempo de recordar las inacabables promesas de Dios, de experimentar su protección, de escuchar a los grandes profetas. Es tiempo de acercarse a María, la que mejor resumió y vivió todas las esperanzas del Pueblo de Dios. Es el tiempo de sentir la presencia del Espíritu de Dios en nuestras personas y en nuestra historia. Un espíritu que puede convertir todos los gemidos del mundo en dolores de parto. Que puede hacer que todos los sufrimientos, dificultades, tardanzas, muertes, sean una semilla que se siembra o un hijo que se espera.

Y nuestra esperanza no se apoya en el hombre, o sólo en nuestras fuerzas o nuestros buenos deseos. Nuestra esperanza es un niño. Tiene un nombre: Jesús, Emmanuel, que significa "Dios con nosotros", " Dios está con nosotros, entre nosotros". Y en este niño, en Jesús, todas las personas, todos los que lo pasan mal, todos los que son victimas de la injusticia, del odio, de la incomprensión, del pecado, ... todos podemos encontrar una mano amistosa, y liberadora: la mano de Dios. 

Porque nuestra esperanza es un Padre, que mira a todos con amor, que a todo ofrece su paz.

Y nuestra esperanza es un Espíritu, es la fuerza de Dios, que enardece, consuela y fortalece.
LUNES
MAÑANA

Lectura del Salmo 24 (23)
ENTRADA DEL REY DE LA GLORIA

Este Salmo consta de tres partes, aparentemente inconexas. La primera es un breve himno al Creador (vs. 1-2). La segunda, de tono sapiencial, enumera las condiciones morales que debe reunir el que se acerca al recinto sagrado (vs. 3-6). En la parte final (vs. 7-10), resuena un diálogo de dos coros frente a las puertas del Santuario.

La vinculación de estas tres partes aparece de inmediato, si se tiene en cuenta la acción litúrgica que servía de marco al Salmo. La comunidad cultual, reunida procesionalmente a la entrada del Templo, se disponía a ingresar en él con el Arca de la Alianza, trono del “Rey de la gloria”. En ese momento, se dirigía a los fieles una instrucción, que venía inmediatamente después del himno inicial. El vibrante diálogo de los dos coros confería particular solemnidad a la acción litúrgica.

TARDE

Peticiones a Dios

· Que no pierda la VOLUNTAD DE AMAR, aun sabiendo que la persona que yo mas amo, puede no tener el mismo sentimiento por mi

· Que no pierda  LA LUZ Y EL BRILLO EN MI MIRADA, aun sabiendo que muchas cosas que veré en el mundo, oscurecerán mis ojos

· Que no pierda el VALOR, aun sabiendo que la derrota y la pérdida son dos adversarios extremadamente peligrosos

MARTES

MAÑANA

Lectura del Salmo 26 (25)
PROTESTAS DE INOCENCIA
Víctima de una acusación injusta el salmista busca un refugio en el Santuario y allí apela al Juicio de Dios (v. 1). Una declaración de “inocencia” (vs. 4-6) acompaña a la súplica, que concluye con la promesa de agradecer públicamente al Señor el beneficio recibido (v. 12). Por su contenido y por la circunstancia en que era pronunciado originariamente, este Salmo es muy similar al Salmo 7.

TARDE

Peticiones a Dios

· Que no pierda la RAZÓN, aun sabiendo que las tentaciones de la vida son innumerables y deliciosas

· Que no pierda el SENTIDO DE JUSTICIA, aun sabiendo que el perjudicado pueda ser yo mismo

· Que no pierda mi FUERTE ABRAZO, aun sabiendo que un día mis brazos estarán sin fuerzas

MIERCOLES
MAÑANA

Lectura del Salmo 27 (26)
INTRÉPIDA CONFIANZA.  HUMILDE CONFESIÓN
Este Salmo consta de dos partes íntimamente relacionadas. En la primera (vs. 1-6), el salmista manifiesta con imágenes muy expresivas su inalterable confianza en el Señor (v. 3) y su anhelo de vivir en constante comunión con él (v. 4). La segunda (vs. 7-14) es una súplica en medio de la persecución, donde vuelve a ponerse de manifiesto ese mismo sentimiento de ilimitada confianza (v. 10).

TARDE

Peticiones a Dios

· Que no pierda la BELLEZA Y LA ALEGRÍA DE VER, aun sabiendo que muchas lágrimas brotarán de mis ojos y rodarán por mi alma

· Que no pierda el AMOR POR MI FAMILIA, aun sabiendo que ella muchas veces me exigirá esfuerzos increíbles para mantener su armonía

· Que nunca pierda la voluntad de DAR ESTE ENORME AMOR que existe en mi corazón, aun sabiendo que muchas veces, será sometido y  hasta rechazado

JUEVES

MAÑANA

Lectura del Salmo 28 (27)
CONTRA ENEMIGOS TAIMADOS
Ante la amenaza de un peligro mortal, el salmista suplica al Señor que responda favorablemente a sus ruegos, librándolo de la muerte (vs. 1-3). No es fácil determinar con exactitud la índole del peligro a que se hace alusión en el Salmo, y podría pensarse tanto en una acusación injusta como en una enfermedad grave. Los vs. 6-7 son un canto de acción de gracias, que el salmista entona anticipadamente, porque está seguro de recibir la ayuda divina. La súplica final por el rey y por todo el Pueblo (vs. 8-9), probablemente fue añadida más tarde, para el uso litúrgico del Salmo.

TARDE

Peticiones a Dios

· Que nunca pierda la voluntad de SER GRANDE, aun sabiendo que el mundo es pequeño

· Y  sobre todo...que jamás me olvide...Que un pequeño grano de alegría y esperanza dentro de cada uno...es capaz de cambiarlo todo pues…

· "LA VIDA ES CONSTRUIDA EN LOS SUEÑOS Y CONCRETIZADA EN EL AMOR"

VIERNES

MAÑANA

Lectura del Salmo 29 (28)
MAGNIFICENCIA DE DIOS EN LA TORMENTA
Este vibrante himno de alabanza celebra la majestad y el poder de Dios, que se manifiestan en el fragor de la tormenta. La “voz del Señor” es el trueno, que sacude con su ímpetu todas las fuerzas de la naturaleza (vs. 3-9). A la voz del Señor en esta teofanía cósmica, responde la alabanza litúrgica de toda la creación, expresada en una sola palabra “¡Gloria!” (v. 9).

Probablemente, este Salmo es la adaptación de un antiguo himno cananeo en honor de Baal, el dios de las tormentas.

TARDE

Esparcir tu fragancia

Oh Jesús, ayúdame a esparcir tu fragancia dondequiera que vaya.
Inunda mi alma de tu espíritu y vida.
Penétrame y aduéñate tan por completo de mí, que toda mi vida sea una irradiación de la tuya.
Ilumina por mi medio y de tal manera toma posesión de mí, que cada alma con la que yo entre en contacto pueda sentir tu presencia en mi alma.
Que al verme no me vea a mí, sino a Ti en mí. Permanece en mí.
Así resplandeceré con tu mismo resplandor, y que mi resplandor sirva de luz para los demás.
Mi luz toda de Ti vendrá, Jesús: ni el más leve rayo será mío. Será Tú el que iluminarás a otros por mi medio.
Sugiéreme la alabanza que más te agrada, iluminando a otros a mi alrededor.
Que no te pregono con palabras sino con mi ejemplo, con el influjo de lo que yo lleve a cabo, con el destello visible del amor, que mi corazón saca de Ti ¡Amén!
 

Cardenal Newman

SABADO

MAÑANA

Lectura del Salmo 30 (29)
LECCIÓN DE GRACIA DESPUÉS DE UN PELIGRO DE MUERTE
Este Salmo es un canto de acción de gracias después de una enfermedad grave (vs. 2-5, 13). El salmista reconoce que el Señor lo puso en peligro de muerte por un pecado de presunción (v. 7); pero luego, en respuesta a su plegaria (vs. 9-11), le dio una prueba evidente de su misericordia (v. 6), haciendo que su dolor se convirtiera en alegría (v. 12).

TARDE

Vigilia de Navidad
Las palabras humanas
apagaron el amor y las estrellas, 
anochecieron la vida...

Por eso tienes que venir, 
oh urgente Niño,
a lo profundo de esta noche
ya medio construida,
para implantar la paz, 
el sueño y la canción,

¡Verbo eterno de Dios, 
hecho a nuestra medida!
DOMINGO

MAÑANA

Lectura del Salmo 31 (30)
PLEGARIA EN GRAVE TRIBULACIÓN
En este Salmo se combinan una súplica confiada (vs. 2-l9) y un canto de acción de gracias (vs. 20-25). En primer lugar, un hombre acusado y perseguido injustamente se pone en las manos de Dios (v. 6) y le ruega que lo salve. Luego el mismo salmista expresa su reconocimiento al Señor, por haber experimentado la protección divina y verse libre de peligro.

TARDE

Ven Señor

¡Ya, Señor! ¿Para cuándo esperas? ¡Ahora!
Ven pronto, ven, que el mundo gira a ciegas ignorando el amor que lo sustenta.
Ven pronto, ven, Señor, que hoy entre hermanos se tienden trampas y se esconden lazos.
Ven, que la libertad está entre rejas 
del miedo que unos a otros se profesan.
Ven, ven, no dejes ahora de escucharnos cuando tanto camino está cerrado
¡Ya, Señor! ¿Para cuándo esperas? ¡Ahora!
¿No has de ser la alegría de los pobres, de los que en ti su confianza ponen?
¿No has de ser para el triste y afligido consuelo en su pesar, luz en su grito?
¿Quién pondrá paz en nuestros corazones si tu ternura y compasión se esconden?
¿Quién colmará este hambre de infinito
si a colmarlo no vienes por ti mismo?
¡Ya, Señor! ¿Para cuándo esperas? Ahora
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